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Resumen: El artículo tiene por objeto presentar un análisis de la iinplantación 
de la A21L en Europa. Nos centraremos, especialmente, en los paises de Europa 
Occidental, al considerarlos los ruás avanzados en la iinplesnentación de este 
tipo de políticas. La investigación permite constatar, por un lado, el gran auge 
que se está dando a la difusión de  los procesos de A21L y, por otro, las grandes 
diferencias regionales en el ritmo de desarrollo y enfoque de los prograriias de 
A211,. 
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Summary: The article takes as an object to present an analysis of tlie irilplanta- 
tion of tlie A21L in Europe. We centre, especially. in the countries of Western 
Europe yet they are the leaders of these processes. Tlie investigation allows to 
state, on one liand, the high diffusion of the processes of A21L across the planet 
and on the other hand, the wide regional differences in the rhythin of develop- 
rnent and approach of the programs of A21L. 
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1. Introducción 

Es un hecho notorio, el creciente reconocimiento que se le está dando a la A21L, 
ya que en los últimos años está siendo fuertemente impulsada por los diversos 
Gobiernos Nacionales, al tiempo que adoptada por numerosos municipios a lo largo 
y ancho del planeta. Ahora bien, con frecuencia, la A21L ha sido implementada bajo 
distintos nombres, principalmente, como Planes de Mejora Ambiental o como Planes 
de Sostenibilidad, pero la idea que subyace bajo estas diferentes denonlinaciones se 
asienta en la metodología y en los objetivos propuestos por la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo, de 1992. Otras muchas veces, 
su implantación se realiza a través de programas de asistencia establecidos a nivel 
internacional, como el Programa de Ciudades Sostenibles de las Naciones Unidas, el 
Programa Capacity 21 o el Programa de Gestión Ambiental Urbana del ICLEI 
(International Council for Local Environment Initiatives, 1997, 2002). Por todo ello, 
intentar comparar las distintas iniciativas desarrolladas a nivel internacional resulta 
muy complicado debido a que, como señalan Lafferty y Eckerberg (1998), existe una 
gran confiisión acerca de las implicaciones reales de la A21L, sobre todo si atende- 
mos a los Informes Nacionales que se han venido realizando con objeto de la cele- 
bración de las distintas Cumbres sobre Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas. 
De ellos se desprende que muchos gobiernos identifican toda acción que mejore la 
calidad ambiental o que implique la consecución de un Desarrollo Sostenible con la 
A21L. 

En consecuencia, en el presente artículo vamos a presentar ia situación de la A21L 
en Europa. Nos centraremos, sobre todo, en los países de Europa Occidental, que 
pueden ser calificados como líderes a nivel mundial en relación con 1:~ A21, puesto 
que han desarrollado numerosas iniciativas relacionadas con la protección ambiental, 
aunque con grandes diferencias en el ritmo de desarrollo y enfoque. 
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2. La Agenda 21 Local: Marco Conceptual 

La Agenda 21 Local es el resultado de las diversas iniciativas desarrolladas por las 
Autoridades Locales en apoyo a la Agenda 21, un Plan de Acción Global para el 
Desarrollo Sostenible que fue aprobado por 173 gobiernos en la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo, celebrada en Río de Janeiro en 
1992, con el objetivo de conciliar los temas relacionados con el medio ambiente y el 
desarrollo, reflejando un consenso y un compromiso político al más alto nivel para la 
consecución de un desarrollo sostenible (Lafferty, 2001; Hewitt, 1998). Para ello, la 
A21L propugna un desarrollo sostenible descentralizado pero concertado, en el que 
cada ciudad ha de tener autonomía para autoorganizarse y para establecer proyectos 
de actuación y modelos de gestión propios. Esto es, esas políticas han de estar ins- 
tauradas en un marco espacial más amplio y han de ser coherentes con el resto de 
las políticas de los niveles administrativos superiores, convirtiéndose, de este modo, 
en el instrumento que aspira a contener las actuaciones locales que intentan trasladar 
la concepción global de sostenibilidad, desde la retórica política a nivel global a la 
esfera operativa y real a la escala local (Font y Subirats, 2000). 

El movimiento de las AL21 está siendo especialmente impulsado por el ICLEI 
(Internacional Council for Local Environmental Initiatives), institución fundada en 
1990 por más de 200 autoridades locales, la mayoría de las cuales son europeas o 
estadounidenses. Funciona como una red de autoridades locales que permite el inter- 
cambio de experiencias entre ciudades difundiendo ejemplos de buenas prácticas 
ambientales a nivel mundial. Entre las acciones que ha acometido este organismo, 
destaca la elaboración de la Guía Europea para la planificación de las Agendas 21 
Locales (Hewitt, 1998), documento que sirve de base metodológica para la irilplanta- 
ción de la AL21, puesto que aunque la implantación de la Agenda 21 Local debe ser 
un proceso consensuado, que parta de las particularidades y características propias 
de cada municipio, podemos concluir que, en el plano operativo, la metodología pro- 
puesta por el ICLEI es la más empleada liabitualmente. 

3. Perspectiva Mundial de la Agenda 21 Local 

Ya hemos señalado la dificultad de  comparar las distintas actuaciones en temas de 
A21L que se están implementando en el planeta. Aún así, un elemento de referencia 
muy valioso son los distintos Informes de Evaluación publicados por el ICLEI. El pri- 
mero de ellos fue presentado en la reunión de la "Cumbre Río+5" celebrada en 1997 
y, el segundo, en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sustentable de la ONU cele- 
brada en Johannesburgo en 2002. Para la redacción de este último, se reinitió un 
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cuestionario a más de 1.800 gobiernos locales con el fin de identificar las áreas que 
se estaban priorizando en los distintos procesos de A21L desarrollados a nivel inter- 
nacional. En total, participaron 633 gobiernos locales individuales y 146 asociaciones 
de gobiernos locales, representando a 113 países. Las principales conclusiones se 
concretaron en los siguientes puntos: 

- 6.416 autoridades locales en 113 países se encontraban en el año 2002 en pro- 
ceso de elaboración de un proyecto de A21L o se liabían comprometido a ello. 

- Hasta entonces, se habían realizado Campañas Nacionales en 18 países, conta- 
bilizando 2.640 procesos de A21L. 

- En el 73% de los municipios con A21L se habían establecido grupos de agentes 
formales. 

- La A21L aparecía integrada, dentro del sistema municipal, en el 59% de los muni- 
cipios. 

- La gestión del agua destacaba como una prioridad común para los municipios 
de todas las regiones del mundo, con independencia de su situación econónlica. 

- Todos los municipios, demandaban un mayor impulso de las administraciones 
centrales y denunciaban el insuficiente apoyo financiero. 

Gracias a esta evaluación se pudo percibir el gran auge que se estaba dando a la 
difusión de los procesos de A21L, a través del planeta. Sin embargo, también se con- 
firmaron las grandes diferencias regionales en el desarrollo de los programas de A21L 
en el mundo, destacando Europa como la región que más municipios tenía en proce- 
sos de A21L, frente al amplio desinterés mostrado en África. De este modo, mientras 
que en África el objetivo principal de las Agendas 21 Locales se situaba en la lucha 
contra la pobreza, en Europa se evidenció la patente preocupación por los problerilas 
ambientales. Asimismo, se puso de manifiesto la importancia del desarrollo de 
Campañas Nacionales, frecuentes en Europa (ocho países con campañas nacionales en 
el año 2002, que aglutinaron un total de 2.011 procesos de A21L) y en la región de 
Asia-Pacífico (seis países con campañas nacionales activas, que representaban a más 
del 75% de los procesos de A21L en desarrollo), y prácticamente inexistentes en otras 
regiones, en el proceso de dif~~sión y adopción de la Agenda 21 (Véase Tabla 1). 

Tabla 1 .  Desarrollo de Campañas de Agenda 21 a nivel nacional. 
- - 

Región Paises con Canzpa7Sas Nacionales 

Europa Aleri~ünia, Finlandia, Islandia, Irlanda, Italia, Noruega, Sueci:~ y Reino Unido 
Norte Arriérica Ninguno 
AinSrica Latina Ecuador y Perú 
África Sudifrica 
Oriente Medio Turquia 
Asia y Oceanía Australia, China, Japón, República de Corea, Mongolia y Sri Lanka 

Fuente: Elalioración propia. 
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4. Europa: Líder a Nivel Mundial 

4.1. Una visión de conjunto 

Todos los estados miembros de la Unión Europea (UE-15) se comprometieron en 
la Cumbre de Río de Janeiro de 1992, a desarrollar la Agenda 21. En efecto, en base 

k 

a ese compromiso la mayor parte de los países europeos ha establecido medidas de 
apoyo desde los gobiernos nacionales tales como el Desarrollo de Campañas 
Nacionales de A21L, la Elaboración de guías metodológicas, la Creación de redes de 
autoridades locales, la Organización de Cursos de Formación, la Construcción de 
páginas web que tratan sobre Desarrollo Sostenible, etc. De este modo, y como evi- 
dencia la última evaluación realizada por ICLEI en el año 2002 a nivel mundial, la 
A21L ha sido tomada muy en serio en Europa, puesto que más de 5.000 gobiernos 
locales europeos habían iniciado o desarrollado para entonces procesos de A21L. En 
ese notable desarrollo y compromiso con la A21L, ha jugado un papel crucial la 
Campaña Europea de Ciudades y Pueblos Sostenibles, celebrada por primera vez en 
Aalborg (Dinamarca), en 1994 y que contaba con más de 2 200 autoridades locales a 
finales del año 2005. 

De acuerdo con Lafferty (2001), se pueden diferenciar tres grupos de países en 
Europa Occidental. Por un lado, se situarían Suecia, Reino Unido y Holanda, países 
que respondieron rápidamente a la llamada de la Cumbre de Río y cuyos Gobiernos 
Nacionales impulsaron desde el principio, y de manera muy significativa, los 
Programas de Agenda 21. A estos países, les siguieron el resto de los países escandi- 
navos (Dinamarca, Noniega y Finlandia), que aunque empezaron inás tarde si sí 
manifestaron un elevado compromiso por parte de las autoridades locales. Por otro 
lado, se situarían Alemania y Austria, cuya respuesta fue aún más tardía y donde el 
seguimiento de la A21L por parte de  las autoridades locales ha sido rnás bien escaso. 
En último lugar, se situarían los países mediterráneos (Italia, Portugal, España y 
Francia), que junto con Irlanda empezaron a mostrar interés por la Agenda 21 Local 
a finales de los años noventa. 

4.2. Análisis por países de la Agenda 21 Local 

4.2.1 . Suecia 

Suecia se puede considerar como el país pionero en implantar la A21L, puesto que 
la rápida difusión de la Agenda 21, fundarnentalinente, a escala local, donde los 288 
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rnunicipios suecos se han comprometido a adoptarla, le ha convertido en un referente 
a nivel europeo y mundial. En este sentido, el Gobierno Central ha jugado un papel 
primordial, muy especialmente, a través de la transmisión de inforn~ación a los inuni- 
cipios y mediante la elaboración, en el año 1995, de la Estrategia de Desarrollo 
Sostenible (Loffler y Payne, 1999). Además, en ese inismo año, constit~iyó el Corilité 
Nacional de la Agenda 21 con el objeto de elaborar, anualmente, un informe de situa- 
ción de la implantación de la A21L, mientras que en Junio de 1999, estableció el 
Centro Sueco para la Sostenibilidad Ecológica, el Swecol, una entidad destinada a la 
coordinación de  la A21L a nivel nacional. 

Otra razón adicional, que justifica la pronta actividad por parte de los muriicipios 
suecos, descansa en el alto grado de autonomía del que gozan las autoridades loca- 
les (Adolfsson, 2002). Asimismo, en muchas ocasiones, los Ayuntarnientos han sido 
los encargados de implementar las políticas instauradas desde el Gobierno Central, 
relacionadas con la protección medioambiental. Es necesario tarilbién resalta- el 
activo papel desempeñado por las ONGs en relación a la difusión de la Agenda 21, 
teniendo un buen ejemplo de ello en la Asociación para la Agenda 21 y el Desarrollo 
Sostenible en Suecia, organización en la que participan los inunicipios. el sector 
empresarial, diferentes ONGs y el Ministerio de Medio Ambiente del Gobierno Sueco. 

Otro aspecto no menos importante, por ser una de las principales barreras para la 
implementación de la A21L, en el que se ha avanzado, notablemente, es el de la 
financiación. En este sentido, desde 1998, se articulan toda una serie de ayudas den- 
tro del Programa de Inversión Local (Lokala Investerings Programmet, LIP), para el 
apoyo de la A21L en los municipios a través de la formación de la ciudadanía y de 
la articulación de la participación ciudadana en los procesos de A21L (Adolfsson, 
2002). En total, para el periodo 1998-2003, se destinaron 6,2 billones de coronas sue- 
cas, que cubrían el 30% de las inversiones realizadas por las autoridades locales, que 
hacían frente al 70% restante de la financiación (Eckerberg et al., 2003). 

En definitiva, podemos afirmar que la f~lerte autonorilía local junto con el apoyo 
financiero, técnico y político del Gobierno Central sueco son los principales factores 
que l-ian llevado a Suecia a ser considerada una nación líder en la implantación de la 
A21L. Junto a ello, el hecho de que las autoridades locales cuenten también con una 
notable cantidad de recursos de todo tipo, ha beneficiado al proceso de dif~lsión de 
la A21L (Khakee, 2002). Un factor adicional que ha influido favorablemente es 13 

amplia cultura ambiental de los ciudadanos, así como la larga trayectoria del país en 
el desarrollo de políticas aiilbientales (Goriiila, 2000). Por Ultiilio, de los datos del aná- 
lisis de Eckerberg et al. (2003), se deduce que en los últimos años está retrocediendo 
el interés tanto por parte de los políticos como de la ciudadallía en relación a la A21L. 
Ahora bien, estas mismas autoras afirman tanibién que se están desarrollando otro 
tipo de acciories, que aunque no se denominen A21L, sí impleinentan, igualmente, el 
Desarrollo Sostenible. 
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4.2.2. Reino Unido 

El Reino Unido sorprendió al resto de los países por su pronta respuesta a la AZlL, 
ya que la primera Estrategia Nacional de Desarrollo Sostenible fue presentada en el 
año 1993, mientras que la segunda Estrategia f ~ ~ e  aprobada en el año 1999. En esta 
última, se puso de relieve el creciente compromiso por parte del gobierno laborista 
respecto a la A21L, que Ila dado lugar a que sea adoptada por numerosos rn~inicipios 
y condados. En efecto, el Primer Ministro Tony Blair, alcanzó en 1998 un Acuerdo con 
los gobiernos locales para ayudarles a desarrollar sus estrategias de A21L. En contra- 
partida, las autoridades locales se comprometieron a desarrollar su propia A21L, para 
el año 2001, destinando tiempo, personal y recursos para este fin. Adicionalmente, 
para el año 2001, las regiones británicas se con~prometieron a abordar sus Estrategias 
de Desarrollo Sostenible. 

Pero, en contra de lo que cabría esperar, en ningún caso se articularon aylidas 
financieras con estos propósitos ni se detalló ninguna ley que obligase a las autori- 
dades locales a implantar la A21L. Por el contrario, lo que sí se hizo fue proporcio- 
nar material documental y cursos de formación a los líderes políticos y administrati- 
vos (Loffler y Payne, 1999). En base a ello, se puede afirmar que el Reino Unido, al 
igual que la mayoría de los gobiernos europeos, ha demostrado un notable compro- 
miso nominal en relación a la A21L, que no siempre se lia plasmado en un conlpro- 
miso práctico Qonas et al., 2004). A pesar de ello, conviene señalar que hacia rnedia- 
dos de los años noventa, la mayor parte de las autoridades locales estaban inrnersas 
en procesos de A21L, si bien, conlo indican Jonas et al., (2004), estos procesos no 
destacaban por la calidad de sus estrategias. 

Con el objetivo de contribuir a mejorar la calidad de las estrategias de A21L, la 
Federación de Gobiernos Locales (Local Government Managernent Board, LGMB), 
realizó numerosos estudios relacionados con el problema de la participación ciuda- 
dana, la metodología de la A21L, el desarrollo de indicadores de sostenibilidad, etc. 
Este organisnlo, derivó, en el año 1999, en la Agencia de Mejora y Desarrollo 
(Improvement and Development Agency, IBDea), erigiéndose ésta conio la principal 
institución pública en  asuntos relacionados con la A211,. 

Estrecliamente relacionado con la problen~ática de la evaluación, se encuentra el 
desarrollo de Indicadores de Sostenibilidad, sobre los cuales se l-ia trabajado de 
manera iuuy intensa en el Reino Unido. Junto a ello, se han desarrollado indicadores 
específicos de A21L por parte del gobierno central, en colal->oración con los gobier- 
nos locales, que han sido adoptados por treinta Ayuntamientos, Tariibién, r~ur~ierosos 
Ayuntan~ientos corno Kirklees, Mendip, Lancanshire o Leicester, entre otros, estiín 
desarrollando rnetodologías participativas, siendo éste, quizás, éste uno de los aspec- 
tos en los que mejor son valorados los procesos de A21L por parte de otros países 
(Church y Young, 2001; Wild y Marsliall, 1999). 
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Para finalizar, podemos afirmar que la A21L se ha contemplado en el Reino Unido 
como un instrumento para la modernización ecológica, dado que, tradicionalmente, 
han sido los departamentos de medio ambiente de los Ayuntamientos quienes han 
asumido su preparación y puesta en marcha (Bond et al., 1998). No obstante, y en 
contradicción con las medidas introducidas para la modernización de la gestión local, 
en los últimos años, parece ser que la A21L está siendo relegada del plano político 
por numerosas autoridades locales. Como afirman Jonas et al. (2004), esto, puede ser 
causado en parte por la adopción de otros programas sustitutivos, pero, sobre todo, 
por la falta de un entramado legislativo sólido. 

4.2.3. Holanda 

Holanda, cuenta con una gran tradición en la elaboración de Políticas Ambientales 
y de concienciación en torno al Desarrollo Sostenible. De hecho, fue el primer país 
del mundo en introducir el concepto de Desarrollo Sostenible como objetivo especí- 
fico en el Plan Ambiental Nacional de 1988. Junto a ello, el alto grado de desarrollo 
de la política ambiental municipal debería haber facilitado la implantación temprana, 
tras la Cumbre de Río, de la A21L en Holanda. Ahora bien, en contra de las previ- 
siones, la consolidación de las Agendas 21 Locales en Holanda no se produjo hasta 
el año 1994. Según Gomila (2000), la explicación a esta pasividad inicial, se puede 
hallar en la percepción, tanto por el Gobierno Nacional como por los gobiernos loca- 
les, de que la A21L no aportaba un valor añadido a las políticas ambientales que ya 
se venían desarrollando. Sin embargo, en 1994, la situación cambia: se crea la 
Comisión Nacional de A21L, se establece apoyo financiero para que los municipios 
instauren la A21L y el Segundo Plan de Política Ambiental Nacional promociona la 
A21L, así como su utilidad en la gestión local. A partir de entonces, el liderazgo en 
la implementación de la A21L en Holanda fue asumido, conjuntamente, por el 
Ministerio de Medio Ambiente (VROM), la Asociación Holandesa de Municipios 
(VNG) y el Comité Nacional de  Cooperación Internacional y Desarrollo Sostenible 
(NCDO), formado por unas cincuenta ONGs (Coenen, 2001). 

En 1998, con la puesta en marcha del Tercer Plan de Política Ambiental Nacional, 
vuelve a darse un punto de inflexión en la implementación de la A21L en Holanda, 
al verse reducida la financiación a los Ayuntamientos. Por ello, no es extraño, que la 
trayectoria y las características de la A21L estén estrechamente vinculadas con la evo- 
lución y disponibilidad de los fondos. De acuerdo con Coenen (2001), la A21L en 
Holanda se caracteriza porque: 1) El contenido suele centrarse en aspectos relativos 
al medio ambiente o en proyectos en áreas como construcción sostenible o ahorro 
energético, 2) En general, las Agendas 21 Locales adoptan la forma de agenda de acti- 
vidades a realizar en el marco municipal y no constituyen procesos visionarios, salvo 
en casos excepcionales, y 3) Presenta procesos de participación muy diversos, que 
comprenden desde consultas informales a plataforinas estructurales de participación. 
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De todas formas, cabe destacar la existencia de lo que podríamos denominar una 
amplia cultura de diálogo y de consenso, donde la participación no sólo se articula a 
través de las Instituciones formales sino también mediante canales informales. 

Para concluir, falta añadir que aunque en el caso de Holanda, no se pueda hablar 
de una Estrategia de Desarrollo Sostenible propiamente dicha, existen, como liemos 
visto, un conjunto de programas y planes a nivel nacional que pudieran ser conside- 
rados como tales. El documento más reciente de este tipo aprobado en Julio de 2003, 
Duurzame Daadkracht (Motivaciones para la Acción Sostenible), podría considerarse 
una Estrategia de Desarrollo Sostenible, pues intenta trasladar a las políticas naciona- 
les el objetivo de alcanzar un Desarrollo Sostenible a largo plazo. Queda por ver, cuá- 
les serán las repercusiories de dicho documento, ya que todavía no ha transcurrido 
el tiempo suficiente para observar si está consiguiendo modificar la trayectoria 
seguida hasta el momento. 

4.2.4. Noruega 

Noruega es otro de los países que ha dado un fuerte impulso a la Agenda 21, 
especialmente, en los últimos años, de  tal manera que más de la mitad de los muni- 
cipios han realizado ya sus Planes de Acción. En todo caso, para entender el amplio 
seguimiento que tiene la A21L en Noruega, es necesario mencionar la significativa 
Reforma Ambiental introducida por el Gobierno Central entre los años 1991 y 1997, 
mediante la cual se establecieron fondos públicos para permitir que los municipios 
pudieran designar un técnico ambiental, con los objetivos, por un lado de incremen- 
tar la capacitación en medio ambiente del personal de los Ayuntamientos, y, por otro, 
de intentar conseguir la integración del componente ambiental en el resto de políti- 
cas municipales (Aall, 2001). Esta medida, en un primer momento, ralentizó la 
implantación de la A21L, puesto que los esf~~erzos eran dirigidos a la renovación ins- 
titucional, pero, sirvió para que se consolidasen las bases necesarias sobre las que 
posteriormente se iba a erigir la A21L. 

De este modo, la fecha clave en el desarrollo de la A21L en Noruega fue 1997, 
puesto que en dicha fecha finalizó la Reforma Ambiental y se constituyó un órgano 
de coordinación de la A21L a nivel nacional promovido por el Ministerio de Medio 
Ambiente y Energía. En poco tiempo, el auge de la A21L en los muliicipios noruegos 
se hizo evidente. En este rnisino año, el Libro Blanco Environtilenta1 Policy for 
Sustainable Development, estableció como meta principal la implantación de la A21L. 
Igualmente, otro hito relevante fue la Conferencia de Fredrikstad celebrada en 1998, 
donde se aprobó la Declaración de Fredrikstad, que constituye la expresión noruega 
del contenido de la A21L, considerándose el punto de partida de los procesos de 
A21L por parte de los municipios. Todos los condados noruegos y el 60% de los 
municipios han ratificado dicha Declaración, coniprornetiéndose a ti~ovilizar a los ciu- 
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dadanos, empresas y organizaciones en los procesos de A21L, a la integración del 
desarrollo sostenible en todos los sectores, a trabajar sistemáticainente por el desa- 
rrollo sostenible, con una visión de largo plazo, a integrar el desarrollo sostenible en 
la planificación, al empleo de indicadores y a promover el ahorro energético (Aall, 
2001). 

El papel del Gobierno Nacional ha sido notable desde 1998, aunque en un prin- 
cipio, se mostró reticente a financiar directamente proyectos de A21L. A pesar de ello, 
entre los años 1997 y 2001, destinó entre uno y dos millones de coronas noruegas 
anuales para la financiación de actividades locales, recursos administrados, principal- 
mente, por los coordinadores de las Agendas 21 regionales. En esta línea, la 
Asociación Noruega de Autoridades Locales y Regionales ha impulsado también, 
intensamente, la A21L, tanto mediante el apoyo al establecimiento del ICLEI en 1990, 
como a través de la organización del trigésimo Congreso Mundial de la Unión de 
Autoridades Locales en 1991, en el cual se adoptó la Declaración de Oslo sobre Medio 
Ambiente, Salud y Calidad de Vida, que contribuyó, significativamente, al desarrollo 
del capítulo 28 de la Agenda 21. 

En el año 2001, el gobierno realizo realizó otro encuentro, similar al de 
Fredrikstad, la Conferencia "Sinergy 21", con el objetivo de relanzar la A21L a nivel 
nacional. A pesar de ello, el gobierno suprimió la financiación a los inunicipios, la 
Secretaría de A21L se cerró y el Programa para el Estímulo de la A21L, instaurado tras 
la Conferencia de Fredrikstad, finalizó. Únicamente el Ministerio de Asuntos 
Exteriores se mostró activo en 10s años previos a la Conferencia de Johannesburgo 
del año 2002 y, en todo caso, éste tiene la misión de elaborar el Informe sobre el 
Grado de Avance de la A21L en Noruega. 

En este contexto, una encuesta nacional realizada en el verano del año 2000, inos- 
tró que cerca del 70% de los municipios nosuegos se habían coinprometido a des- 
arrollar su A21L. Sin embargo, en esa misma encuesta se evidenció cómo, en la prác- 
tica, eran pocos los Ayuntamientos que habían implantado el Plan de Acción o los 
que habían definido e integrado indicadores de sostenibilidad, por lo que se puso de 
manifiesto la brecha existente entre las ambiciones rnunicipales y la realidad. De esta 
forma, se observa como, al igual que en Suecia, los comproinisos de adopción de la 
A21L, no siempre se materializan (Aall, 2001). 

Por todo ello, y con el objetivo de promover la A21L, en octubre de 2003, se lanzó 
la última Estrategia Nacional de Desarrollo Sostenible o Agenda 21 Nacional. Para el 
seguimiento de dicha Estrategia, se estableció un "Comité Verde" compuesto por 
varias secretarías estatales de los ministerios más directamente relacionados con la 
A21L, coordinados por el Ministerio de Finanzas y liderado por la Oficina del Primer 
Ministro. En cualquier caso, habrá que esperar un tiempo para coinprobar si esta 
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nueva estrategia sirve para relanzar los procesos de A21L en Noniega y devuelve este 
programa a la actualidad política del país. 

4.2.5. Dinamarca 

En el contexto danés, se puede encontrar un amplio abanico de experiencias y 
proyectos (pueblos ecológicos, actividades de educación ambiental, etc.), desarrolla- 
dos desde la década de los setenta, que se podrían considerar dentro del campo de 
actuación de la A21L (Gram-Hanssen, 2000). Sin embargo, no será hasta la década de 
los años noventa, cuando surjan numerosos proyectos, propiamente de A21L, como 
resultado, fundamentalmente, del notable impulso facilitado por el Gobierno Central. 
Más en concreto, se puede considerar que en Dinamarca, se empezó a trabajar en 
A21L en el año 1994, cuando el Ministerio de Medio Ambiente y Planificación 
Territorial, la Asociación Nacional de Autoridades Locales y la Asociación Danesa de 
Condados y Concejos asumieron, conjuntamente, el liderazgo de la Campaña 
Nacional de la Agenda 21, que desembocó en la creación de una Red de A21L. A 
ello, le siguieron otras actuaciones como la publicación de una guía metodológica, la 
celebración del Día Nacional de la Agenda 21, el desarrollo de la planificación estra- 
tégica ambiental, etc. 

Se debe señalar que es el Ministerio de Medio Ambiente, el que asume las com- 
petencias respecto a la Agenda 21, competencias materializadas en diversas activida- 
des para promocionarla por todo el país (publicación de folletos y revistas acerca de 
la A21L, proyectos demostrativos, organización de jornadas, etc.). No obstante, la 
colaboración con el Ministerio de Asuntos Urbanos y Vivienda, a través de la realiza- 
ción desde 1999 del Plan de Acción The City of the Future, o con la Asociación 
Nacional de Autoridades Locales, es muy estrecha. En relación con esta última, la ela- 
boración en el año 2001 de una encuesta para medir el nivel de avance que se estaba 
alcanzando en relación a la A21L, mostró unos resultados muy positivos ya que se 
comprobó que el 75% de los municipios estaban desarrollando la A21L y que las ayu- 
das destinadas a iniciativas ciudadanas relacionadas con la A21L, por parte de los 
municipios, habian ascendido en un 40%. 

E11 cuanto a la financiación proveniente del Gobierno Nacional, cabe destacar los 
llarnados Fondos Verdes, partida presupuestaria dependiente del Ministerio de Medio 
Ambiente que se destina al apoyo tanto directo como indirecto de proyectos cie A21L. 
Anualmente, desde 1997, dentro de esta partida, se han venido destinando cincuenta 
millones de coronas danesas. Igualmente, se han destinado diez millones de coronas 
danesas anuales para financiar proyectos individuales de A21L. Por otra parte, con 
n-iotivo de la celebración de la Cumbre de Johannesburgo, se presentó la Estrategia 
Nacional de Desarrollo Sostenible Shared Fut~ire Balanced Developn-ient en el año 
2002. 
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En resumen, Dinamarca ha ejercido, aunque con dos años de diferencia respecto 
a Suecia, un papel muy activo tanto a nivel municipal como por parte del Gobierno 
Nacional en la promoción e implantación de la A21L. En este rápido avance y difw 
sión, ha influido el alto grado de autonomía municipal, la amplia trayectoria en polí- 
tica ambiental y los sólidos mecanismos de participación que caracterizan a la plani- 
ficación local en Dinamarca. Sin embargo, parece ser que el éxito de la A21L no 
siempre es tan evidente, ya que, muchas veces, la A21L se utiliza como una etiqueta 
que se coloca a acciones que ya se venían realizando en la gestión local (Holm y 
Wambui Kamara, 2001). 

4.2.6. Finlandia 

En los primeros años de andadura tras la Cumbre de Río, el gobierno finlandés 
mostró una actitud menos entusiasta en relación a la A21L que la del resto de los paí- 
ses nórdicos, siendo pocos los municipios que se sumaron a la A21L. La respuesta del 
Gobierno Central a la Cumbre de Río se concretó, por un lado, en la publicación del 
documento Elaboración de las Opciones de Futuro de Finlandia: la implantación de 
la Agenda 21 en Finlandia y, por otro, en el establecimiento de la Comisión Nacional 
de Desarrollo Sostenible, todo ello, en el año 1993. Posteriormente, en el año 1995, 
se aprobó el Programa de Acción Nacional denominado Finnish Action for 
Sustainable Development, mientras que en el año 1998, se constituyó la Comisión 
Nacional de Agenda 21, dirigida por el Primer Ministro, cuya misión es la de coordi- 
nar y promover la Agenda 21 en el nivel local, a través de la realización de Campañas 
Nacionales de A21L. 

Sin embargo, uno de los aspectos más negativos de la actuación del Gobierno 
Central finlandés es la no concesión de ningún tipo de financiación a los municipios 
para la implantación de la A21L, asumiendo que son las autoridades locales quienes 
han de tomar la iniciativa. No obstante, se observa que la mayor parte de los 
Ayuntamientos no destina recursos económicos específicos para la A21L, sino que ha 
procedido a redimensionar las actividades ambientales municipales, de ixanera que 
han introducido nuevas formas de  cooperación entre los sectores administrativos, las 
autoridades locales, las organizaciones y los ciudadanos (Frank et al., 2000). Otros 
agentes destacables que han tomado parte en la difusión de la A21L, han sido la 
Asociación de Regiones y Autoridades Locales Finlandesas y diversas ONGs, algunas 
de las cuales contribuyeron, ampliamente, al desarrollo de la Campaña Finland 21, en 
1997. 

En todo caso, se constata un cierto retraso por parte de Finlandia, respecto a sus 
homólogos nórdicos. Ello se puede achacar, en primer lugar, a la crisis económica de 
principios de los noventa. En segundo lugar, a la mayor centralización existente en 
Finlandia, en relación al resto de los países nórdicos, lo que determina que las auto- 
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ridades locales dispongan de menos recursos para el impulso de la A21L. Y, en ter- 
cer lugar, podemos citar el todavía escaso grado de conocimiento que se tiene sobre 
la A21L en Finlandia, donde, a menudo, es identificada como algo abstracto que no 
implica una cooperación intersectorial en la gestión local ni una planificación partici- 
pativa (Frank et al., 2000). 

4.2.7. Alemania 

Alemania ha mostrado una actitud proactiva en torno a la incorporación del 
Desarrollo Sostenible en sus Planes y Políticas Nacionales. Prueba de ello, fue la cons- 
titución, pocos meses después de la Cumbre de Río del año 1992, del Consejo 
Científico del Gobierno Federal sobre Cambios Medioambientales Globales encargado 
de proponer recomendaciones para que las políticas integrasen el objetivo del 
Desarrollo Sostenible. El siguiente paso, fue el inicio, en 1996, de un proceso de diá- 
logo denominado "Pasos hacia el Desarrollo Sostenible" por parte del Ministro de 
Medioambiente. Las conclusiones de  dicho debate, fueron introducidos en el docu- 
mento titulado Borrador para un programa de Política Ambiental, que designó a la 
Agencia Federal del Medioambiente (Umweltbundesamt, UBA) responsable para la 
elaboración de la Estrategia Nacional de Desarrollo Sostenible, estrategia que fue 
finalmente aprobada en abril de 2002 (Heidbrink y Paulus, 2000). 

Por el contrario, en el marco de la A21L, el Gobierno Federal, amparándose en el 
principio de la autonomía local como característica de base en el desarrollo de los 
programas de A21L, no empezó a actuar hasta el año 1998. En dicho año, lideró un 
estudio sobre la efectividad de los planes de las Agendas 21 municipales para el desa- 
rrollo sostenible y de algunos modelos de A21L, a la vez que organizó, conjuntamente 
con los gobiernos locales, la primera conferencia en torno a la A21L en el país, donde 
se presentó la guía de A21L elaborada por el ICLEI (Gomila, 2001). Por ello, en el 
caso de Alemania, ante la ausencia de  liderazgo por parte del Gobierno Federal, han 
sido los Estados Federales (Lander), quienes han asumido la difusión de la A21L (con 
la transferencia de información, la recopilación de buenas prácticas, la elaboración de 
documentación y manuales, etc.), llegando, en algunos casos, a financiar algunos pro- 
yectos piloto. Parece, que todo ello ha impulsado a que, en los últimos años, nume- 
rosas autoridades locales se vean inmersas en procesos de A21L. 

4.2.8. Austria 

Austria, contaba con muchos de los factores que favorecían, a priori, la iinplantü- 
ción de la A21L. Sin embargo, los procesos de A21L se desarrollaron con cierto 
retraso, que pudo ser debido, según Narodoslawsky (20011, a que en el discurso 
acerca de los contenidos del Desarrollo se dio prioridad al concepto de economía de 
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mercado eco-social, frente al concepto de Desarrollo Sostenible. A pesar de ello, 
muchas comunidades austriacas se involucraron en anlbiciosos programas que se 
basaron en los principios de Desarrollo Sostenible y que fueron presentados como 
Agendas 21 Locales, aunque no siempre tuviesen una conexión clara col1 ella. 

En este marco, la actividad del gobierno austriaco en relación a la A21L fue muy 
limitada en los primeros años. Para atajar este retraso respecto a otros países euro- 
peos, se constituyó, en el año 2000, un Comité formado por los representantes de los 
nueve Landers, en temas de desarrollo sostenible coordinados por un órgano a nivel 
federal, que se encargará de evaluar las estrategias de Desarrollo Sostenible de los 
diferentes Landers. En este sentido, puede afirmarse que las Agendas 21 regionales 
han desempeñado un papel primordial en Austria, debido al gran porcentaje de 
municipios pequeños existente en Austria, que hace necesario que se dé un apoyo 
más firme por parte de los gobiernos regionales y por las características propias de 
una estrategia a nivel regional de este tipo, donde se aborda el desarrollo de una 
manera integral y a largo plazo, que le hace muy apropiada para acceder a la finan- 
ciación de los Fondos Estructurales de la Unión Europea 

En este contexto, el Gobierno Federal presentó, en abril de 2002, su Estrategia 
Nacional de Desarrollo Sostenible A Sustainable Future for Austria - The Austrian 
Strategy for Sustainable Development. Para coordinar la impleinentación de la 
Estrategia, se ha constituido el Comité para una Austria Sostenible (Committee for a 
Sustainable Austria, CSA), y se ha establecido un panel consultor de expertos (Foruin 
for Sustainable Austria, FSA). Además, con el objetivo de fomentar el diálogo social e 
institucional, se han creado diversos foros como la Red Sostenible Austria o la mesa 
redonda Economía de Mercado Eco-Social. Por último, se aprobó en el verano de 
2003 por el Consejo Regional de Ministros Ambientales un Programa de Accióln 
Nacional en materia de Agenda 21. 

Francia, no ha sido un país pionero en la implantación de la A21L, auriqiie ha des- 
arrollado numerosas experiencias complejas y de gran riqueza. En 1993, con el fin de 
hacer realidad los compromisos adquiridos en la Cumbre de Río, se establecieron las 
primeras actuaciories materializadas en las llamaclas Cartas de Ecología Urbana y 
Cartas del Medioanlbiente, que trataban de introducir el objetivo del Desarrollo 
Sostenible en la gestión local. En 1994, se creó el Coinité 21, para ayudar a las cor- 
poraciones locales y a los ciudadanos a incorporar el Desarrollo Sostenible en sus 
actividades. Al año siguiente, en  1995, se creó la Coniisión Francesa de Desarrollo 
Sostenible (CFDD), dependiente directamente del Primer Ministro, con la inisión de 
definir las orientaciones de la Política Nacional de Desarrollo Sostenible. Sin embargo, 
esta Comisión no realizó actuaciones destacadas hasta que, en 1997, elaboró la 
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Estrategia Francesa de Desarrollo Sostenible, que situó a la A21L entre sus priorida- 
des. Un paso aún más definitivo, fue la creación, también en 1997, del Ministerio de 
Ordenación Territorial y Medioambiente, que permitió la integración de las Políticas 
ambientales con la Planificación territorial. 

Por su parte, el Ministerio de Ecología y Desarrollo Sostenible (MEDD), es el 
encargado de financiar el desarrollo de la A21L, aunque las ayudas que reciben los 
Ayuntamientos sólo cubren una parte muy pequeña del presupuesto total de sus pro- 
yectos (Larrue et al., 2001). Asimismo, la Agencia de Medioambiente y Energía (L'A- 
DEME), también concede cierta financiación a la que se pueden presentar los pro- 
yectos de A21L en temas más concretos como pueden ser la mejora de la eficiencia 
energética, la gestión de residuos, el transporte, la calidad ambiental, etc. Por último, 
es de esperar, que en los próximos años, gracias a la reciente incorporación de la 
A21L en la Política Nacional sobre Planificación Espacial, se produzca un incremento 
del número de iniciativas por parte de las autoridades locales (Larrue et al., 2001). 

4.2.1 0 .  Italia 

En 1993, el Ministerio de hiledioambiente italiano elaboró el Plan Nacional de 
Desarrollo Sostenible y Agenda 21 Local (Piano nazionale per lo Sviluppo sostenibile 
in attuazione delllAgenda 21). Sin embargo, a nivel local la respuesta fue más tardía, 
influyendo, probablemente, el gran número de municipios pequeños en los que se 
divide Italia. La Agenda 21, todavía no constituye un proceso plenamente desarro- 
llado, aunque podernos encontrar ya a numerosas autoridades locales (municipios y 
provincias), que han comenzado a desarrollar sus Agendas 21 Locales (Khakee y 
Barbanente, 2003). Así, por ejemplo, en el año 2002, el centro de investigación 
FocusLab, en colaboración con la Asociación Italiana para la Agenda 21, realizó una 
encuesta que reflejó que más de 550 autoridades locales se encontraban comproine- 
tidas con la A21L. 

Igualmente, ha sido muy notable la adhesión de las ciudades y pueblos italianos 
a la Carta de Aalborg, pasando de 50 ciudades en 1999, a más de 850 en el año 2003. 
En esta sorprendente evolución, han colaborado diversos organismos e instituciones, 
entre los que destaca la Red de Agencias 21 Locales de Italia y el Ministerio de Meciio 
Ambiente, a través de la concesión de  incentivos financieros a las autoridades loca- 
les que hayan firmado la Carta de Aalborg. Hay que destacar también el moviiiiiento 
de A21L promovido por la Associazione Coordinamento Agenda 21 Locali Italiane, la 
experiencia a mayor escala de red nacional en Europa, que se constit~~yó con la Carta 
de Ferrara del año 2000. Otra institución relevante, la ANI'A - Agenzia Nazionale per 
la Protezione dell'Anlbiente, en la actualidad APAT (Agencia para la Protección del 
Medioambiente y para los Sen~icios Técnicos), realizó en colaboración con el Instituto 



Geographicalia, 51, 2007: 107-1 31 l. Aguado Moralejo, C. Echebarria Miguel 
y J M .  Barrutia Leqarreta 

Tabla 2. Estrategia y Financiación de la A21 L 

Estrategia de Desarrollo Sostenible Financiación 

Suecia Estrategia de Desarrollo Sostenible Progralua de Inversión Local (LIP) desde 
11995) 1998 

Noruega National Strategy for Sustainable 
s.d. 

Development (2002) 

Dinamarca Shared Future Balanced Fondos Verdes y Financiación del desa- 
Development (2002) rrollo urbano 

Finlandia Elaboración de las opciones de 
f ~ ~ t u r o  de Finlandia: la implanta- s.d. 
ción de la Agenda 21 en Finlandia 

Reino Unido Estrategia Nacional de  Desarrollo 
Sostenible (1993) 

No 
Segunda Estrategia Nacional A 
better quality of life (1999) 

Irlanda Sustainable Development: A Financiación para financiar la adopción de 
Strategy for Ireland (1997) sistemas de gestión ambiental y estableci- 

miento de líneas de acción ambiental den- 
tro de las A21L (desde 1997) 

Austria A Sustainable Future for Austria- 
The Austrian Strategy for s.d. 
Sustainable Develoement (2002) 

Alemania Estrategia Nacional "Perspektiven s.d. 
für Deutschland" (2002) 

Holanda Duurzarne Daadkracht (2003) Programa para la Financiación de la Poli- 
tica Ambiental Municipal (BUGM), el Pro- 
grama pasa la Política Ambiental Nacional 
(FUN) y Financiación para el Desarrollo 
de la Política Ambiental Municinal (VOGM) 

Francia Estrategia Francesa de Desarrollo Outils de déinarches ruenant 5 la réalisa 
Sostenible (1997) tion d'agendas 21 locaux (Financiación del 

Ministerio de Ecología y Desarrollo Sos- 
tenible, MEDD), Financiación de L'ADEME 

Italia Piano nazionale per lo Sviluppo Financiación del Mnisterio de Medio 
sostenilr>le in attuazione Ambiente y Pre~nio a las ciudades 
dell'Agenda 21 (1993) sostenibles italianas 

Portugal Estrategia Nacional de Desarrollo No 
Sostenible (2002) 

España Borrador de la Estrateia Nacional No 
de Desarrollo Sostenible (2002) 

Fuente: Elaboración propia 
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de Investigación del Medio Ambiente de Italia una guía práctica para la A21L, Linee 
guida per le agende 21 locali (ANPA, 2000). La APAT, también ha elaborado una base 
de datos que recopila buenas prácticas europeas mediante el proyecto GELSO 
(GEstione Locale per la SOstenibilit2). Por último, en lo que se refiere a la financia- 
ción, las ayudas destinadas desde el Ministerio de Medio Ambiente ascendieron a 12.9 
millones de euros para 111 proyectos en el año 2000 y a 13,9 millones de euros para 
60 proyectos, en el 2002. En suma, de  acuerdo con todas estas actividades y progra- 
mas realizados, se puede considerar que Italia, a pesar de que reaccionó tarde a la 
Cumbre de la Tierra, en los últimos años, se ha volcado con la Agenda 21 y el 
Desarrollo Sostenible, por lo menos a nivel de compromiso político. 

4.2.1 1. España 

En los últimos años, se han iniciado numerosos procesos de AL21 en el territorio 
español, siendo éste un fenómeno destacable porque se ha partido, la mayoría de las 
veces, de una total ausencia de políticas de sostenibilidad a nivel ~nunicipal. En esta 
dirección se lanzó, en el año 2002, desde el Gobierno Central, la Estrategia Española 
de Desarrollo Sostenible, abandonada, posteriormente, desde el año 2004. 

En cualquier caso, los avances producidos en España en relación con la implan- 
tación de la A21L son significativos, más aún cuando no existía una cultura y una tra- 
dición medioambiental previa, en contraposición a otros países europeos, como 
Holanda o Dinamarca. Prueba de esta positiva evolución, es el incremento del 
número de firmantes españoles de la Carta de Aalborg, que en julio de 2005 alcan- 
zaban casi los novecientos. 

En este contexto, en los últimos años, se está empezando a apreciar un cambio 
significativo. Así, las Diputaciones y los Gobiernos A~itónoinos, han comenzado a 
desempeñar un papel primordial a la hora de promover su implantación, aunque las 
Ageridas 21 Locales sean procesos de implementación local. De este modo, la niayo- 
ría de las Comunidades han emprendido la realización de un Diagnóstico 
Medioambiental y la oferta de líneas de financiación para los Ayuntamientos que 
quieran iniciar dichos procesos. Aunque hay otras regiones que han ido rniís allá y 
han elaborado sus propias Estrategias de Sostellibilidad como Navarra, País Vasco o 
Cataluña y están trabajando con grupos de Ayuntamientos, asesorándoles y dotándo- 
les de instrumentos diversos tales como la formación de personal, la publicación de 
guías metodológicas o el diseño de indicadores, entre otros. Pero, también existen 
Comunidades, cuyos Gobiernos Autonómicos no están realizando apenas ninguna 
acción como es el caso de Extremadura, Comunidad Valenciana o Murcia (Echebarria 
y Aguado, 2003; Echebarria, et al., 2004; Galdós y R~iiz, 2005). 
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Si analizamos los agentes participantes, en, prácticamente, casi todas las 
Comunidades Autónomas, los programas de A21L son competencia de los 
Departamentos de Medio Ambiente, a excepción de Cataluña, donde estas activida- 
des se coordinan desde Presidencia, y Extremadura, donde se sitúan en la Consejería 
de Desarrollo Rural. Además, pueden existir otros Departamentos o Fundaciones, 
como es el caso de la Fundación Doñana 21 en Andalucía, o de DEYNA en Castilla 
y León, de FIDA en Madrid o de  IHOBE en el País Vasco, que colaboren en tareas 
específicas. 

Igualmente, las asociaciones o redes de municipios, tanto las creadas exclusiva- 
mente para el Desarrollo Sostenible (la Xarxa en Cataluña, la KECSA en Andalucía o 
Udalsarea en  la CAPV, entre otras), como las Federaciones de Municipios y I'rovincias 
(Canarias, Castilla la Mancha o Murcia), también desempeñan un papel primordial, 
sobre todo, a la hora de  poner en  contacto a los diferentes Ayuntainientos y, favore- 
cer, de este modo, la transferencia de información entre ellos. Otro elemento intere- 
sante es la creación de organismos que desempeñan funciones de asesoría o investi- 
gación como es el caso de los Consejos de Sostenibilidad en  Andalucía, Baleares, 
Cantabria y Cataluña o la constitución de Foros de debate sobre Desarrollo Sostenible 
en  Baleares y Canarias, que desempeñan sirnilares funciones (Aguado y Echebarria, 
2004; Brunet et al., 2005; Llamas et al., 2005). 

4.2.1 2 .  Portugal 

En Portugal, la respuesta a la A21L ha sido poco notable, pudiéndose achacar esta 
falta de iniciativas a la escasa tradición en la elaboración de políticas ambientales en 
el país. Y ello, a pesar de que Portugal asumió la Presidencia de la Unión Europea 
en la primera mitad de 1992, y como líder de la delegación de la Unión Europea en 
la Cumbre de Río trató de presentarse como un país con sólidas aspiraciones ambien- 
tales en su agenda política. Aún así, en  una encuesta realizada en  1997, más de la 
mitad de los municipios portugueses no conocían la Agenda 21 (Carter et al., 2000). 

Dentro del Gobierno de la República, ha sido el Instituto Portugués de Ecología 
(INPECO), el que ha asumido las competencias en la pronloción de la A21L, aunque 
no ha establecido fondos específicos para su implantación. En cualquier caso, en el 
año 2002, se publicó la Estrategia Nacional de Desarrollo Sostenible y fue sonletida a 
consulta pública. Pese a ello, la i~npresión general que se obtiene al analizar el caso 
portugués es que no existe un apoyo fuerte por parte del Gobierno de la República, 
que los municipios, en su mayoría, no están desarrollando la A21L, que las ONGs 
están ejerciendo un papel muy pasivo y que la ciudadanía, prácticamente, no conoce 
este programa ni sus repercusiones, (Carter et al., 2000). 
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Tabla 3. Agentes lnstitucionales en Europa. 

Cotnité Naciorzal de Prifzcipales Agentes a iliuel 11aciol~a1 
~2 i /Organo  Coordinador 

Suecia National Cominittee for Ministro de Medioainbiente, Asociación de 
Agenda 21 (1995) A~itoridades Locales, Asociación para la 
Swecol, Centro Sueco para la Agenda 21 y el Desarrollo Sostenil->le 
Sostenibilidad Ecológica (1999) 

Noniega Órgano de coordinación de la The Roya1 Norwegian Ministiy of Foreign 
A21L (1997) Affairs, Ministerio de Medioarnbiente y Energía, 
Comité Verde (2003) Ministerio de Finanzas, Oficina del I'rimer 

Ministro 

Dinamarca Minsterio de Medioambiente Ministerio de Asuntos Urbanos y Vivienda, 
y Energía Ministerio de Medio Ambiente y I'lanificación 

Territorial, la Asociación Nacional de Autorida- 
des Locales y la Asociación Danesa cle Conda- 
dos y Concejos, Ministerio de Asuntos Urbanos 
y Vivienda 

Finlandia Comisión Nacional de Agenda 21 Coniisión Nacional de Desarrollo Sostenible 
dirigida por el Prirner Ministro (1993), Asociación de Regiones y A~itoridades 

Locales Finlandesas (AFLRA) 

Austria Coinmittee for a Sustainable Foruin for Sustainable Austria (FSA), 
Austria (CSA) Consejo Regional de Ministros Ariibientales 

Reino Unido Federación de Gestión del Gobierno Primer Ministro, Asociación de Autoridades 
Local (LGMB) que ha derivado en la Locales (LGA) y Departinent of Environment, 
Agencia de Mejora y Desarrollo Transpoit and the Regions (DETR) 
(IBDeA) 

Irlanda Departnient of the Environinent Departnient of tlie Environtrient and Local 
Governrnent, Comités de I'olítica EstratGgica 
(SI'Cs), Equipos de Desarrollo Coiiiarcal y 
Municipal (CDBS), Instituto de Administración 
Pública (II'A) 

Alemania Agencia Federal de Medioambiente Ministerio Federal del Medio Ambiente, Minis- 
(Uinweltbundesan~t, UBA) terio Federal de Investigación, Oficina de Can- 

ciller Federal (Biindeskanzleraiut), Consejo 
Científico del Gobierno Federal sobre Cairil~ios 
Medioat~~l~ientales Globales (Wissenscliaftiiclier 
Beirat der Bundesregieiiing Glohale 
Uriiweltveranderunaen, WBGU) 

Holanda Comisión Nacional de A21L (1994) Ministerio de Medioainbiente (VROM), la Aso- 
ciación Holandesa cle Municipios (VNG) y el 
Coiriité Nacional de Cooperación Internacional 
v Desarrollo Sostenible (NCDO) 

Francia Comité 21 (1994) Comisión Francesa de Desarrollo Sostenible 
(Coniiriission Francaise ~ L I  Développenient 
Durable, CFDD), Ministerio de Ecologh y 
Desarrollo Sostenible (MEDD), Agencia tic 
Medioainbiente y Enei-gía (L'ADEME) 
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Conzité Nacional de P~-incipales Agentes a nzuel ~laczo~zal 
A2l/Organo Coordznador 

Italia Associazione Coordinainento FocusLab, Asociación Italiana para la Agenda 
Agenda 21 Local Italiane 21, Red de las Agendas 21 Locales de Italia, 

Ministerio de Medio Ambiente, ANl'A-Agenzia 
Nazionale per la Protezione dell'Anibiente que 
ha derivado en la APAT 

Portugal instituto Portugués de 
Ecología (INPECO) 

Ministerio de Asuntos Urbanos, I'lanificación 
Territorial y Meclio Ambiente 

España No Ministerio de Medio Ambiente, Federación 
Española de Provincias y Municipios (FEMI') 

Fuente: Ekiboración propia 

4.2.13. Irlanda 

El gobierno irlandés comenzó a incluir el Desarrollo sostenible entre sus objetivos 
en 1994, con el Plan de Desarrollo Nacional 1994-1999. A~inque no será hasta el año 
1997, cuando apruebe su Estrategia específica para la consecución de un Desarrollo 
Sostenible, mediante la elaboración del documento titulado Sustainable Developinent: 
A Strategy for Ireland. 

Simultáneamente a este incremento de la concienciación política respecto al 
Desarrollo Sostenible, la A21L comenzó a ser percibida como un instrumento útil para 
la consecución de dicho objetivo. De ahí, que en 1995, el Departamento de 
Medioambiente publicase una guía sobre la A21L dirigida a las autoridades locales, 
aunque a partir de 1997, con rnotivo de la revisión de la Cumbre de Río, tras la 
Conferencia de "Río + 5", el gobierno solicitará oficialmente a las autoridades locales 
que completen sus Agendas 21 Locales, destacando la necesidad de nombrar técni- 
cos de A21L. Por ello, cada autoridad local en Irlanda tiene designado un Técnico en 
A21L. Sin embargo, estos non~bramientos no han dado todavía sus frutos, ya que los 
avances conseguidos se limitan, por ahora, a la introducción de la variable ambiental 
en el conjunto de las actividades que realizan las instituciones (Kelly et al., 2004). 

En todo caso, el hecho más relevante a destacar en el ámbito irlandés ha sido la 
creación de Comhar, the National Sustainable Development Partnership, en Febrero 
de 1999, establecido como un foro nacional multisectorial en torno a los aspectos 
clave del Desarrollo Sostenible (Mullally, 2001). Por último, hay que destacar la finan- 
ciación que se ha venido concediendo, desde 1997, para el desarrollo de diversos 
proyectos, por parte de los municipios y las ONGs, relacionados con la adopción de 
sistemas de gestión ambiental y el establecimiento de líneas de acción ambiental en 
el marco de la A21L. 
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4.3. Síntesis Comparativa de la Situación de la Agenda 21 Local en Europa 

En la Tabla 2, se muestra la relación de países que han desarrollado Estrategias de 
Desarrollo Sostenible. Se incluye también a Holanda y Dinamarca, que aunque en la 
fecha de elaboración de la tabla no habían presentado todavía sus estrategias de 
Desarrollo Sostenible, han acometido otro tipo de estrategias de política ambiental, 
bastante similares a las del resto de los países. La articulación de financiación por 
parte de los gobiernos nacionales es uno de los factores que más influye en la difw 
sión de la A21L. En efecto, se puede achacar el despegue de la A21L en Francia e 
Italia a la financiación concedida por los gobiernos nacionales, a pesar de que estas 
ayudas sean pequeñas, e, incluso, podríamos decir que casi testitnoniales. 

Otro aspecto a destacar, es el número y naturaleza de los agentes comproinetidos 
con la A21L. Por un lado, es primordial, como se muestra en la Tabla 3, la existencia 
de algún órgano coordinador, que asuma las competencias de organizar y dirigir las 
acciones de promoción de la A21L a nivel nacional. Por otro lado, taiilbién resulta 
substancial la participación del mayor número posible de organizaciones e institucio- 
nes. En todo caso, parece, especialmente interesante el hecho de que estas institu- 
ciones no se reduzcan a las meramente ambientales, ya que ello puede servir para 
dar una mayor transversalidad a la acción de la A21L. Sin embargo, resulta evidente 
el predominio de las entidades de carácter medioambiental o ecológico y, de hecho, 
el Ministerio de Medio Ambiente suele asumir el papel de promotor en la mayoría de 
los países (Irlanda, Portugal, España, Suecia, etc.). Otro indicador que se refleja tam- 
bién en la Tabla 3 es la presencia o participación de las Asociaciones de Municipios 
(Suecia, Dinamarca, Reino Unido, etc.), que pueden cumplir el papel de interinedia- 
rios entre los gobiernos nacionales y locales. 

Por último, dentro del marco europeo, se puede concluir la existencia de tres gru- 
pos de países (Véase Tabla 4): 

- El primer grupo, está formado por aquellos países que hemos denominado pio- 
neros (Suecia, Reino Unido y Holanda), caracterizados por su rápida respuesta 
a la llamada de la Cumbre de Río de 1992, y, por el resto de los países escandi- 
navos (Dinamarca, Noruega y Finlandia), que aunque empezaron riiás tarde que 
los anteriores, han manifestado un notable compromiso con los postulados del 
Desarrollo Sostenible. 

- El segundo grupo, lo componen Alemania y Austria, con una respuesta más tar- 
día que los anteriores y donde el seguimiento de la A21L, lia sido bastante 
escaso. 

- El tercer grupo, lo conforman, fundamentalmente, los países n-iediterráneos 
(Italia, Portugal, España y Francia) junto con Irlanda, donde el interés por la 
A21L data de finales de los años noventa. 
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Tabla 4. Impulso otorgado a la Agenda 21 Local en Europa 

Respuesta Tempmna Repuesta Media Respuesta Tardía 
(antes del año 1994) (1994-1998) (después del nao 1998) 

Iinpulso Alto Suecia 1\ Noruega 71 Irlanda 71 

Holanda 77 Dinainarca 1\ 

Impulso Reino Unido Y Finlandia 3 España 1\ 
Medio Italia 1\ 

Francia 1\ 

Irnpulso Bajo Austria 3 Portugal 3 
Alemania 3 

+Trayectoria inuy positiva 
71Trayectoria positiva 
+No hay avances significativos 
y Trayectoria negativa 

Fuente: Elal,oración propia. 

5. Conclusiones 

El artículo tiene por objeto presentar un análisis de la implantación de la A21L en 
Europa. Constatamos, el gran auge que se estáa dando a la dif~~sión de los procesos 
de A21L a través del planeta. No obstante, se confirman también las grandes diferen- 
cias regionales en el ritmo de desarrollo y enfoque de los programas de A21L. 

Así, el mayor esfuerzo, que corresponde a aquellos países con una larga tradición 
en política ambiental y con mayor autonomía de gobierno local, se localizan en el 
grupo de cabeza (Suecia, Holanda, Dinamarca, Noruega y Finlandia), a excepción de 
Alemania. Resulta curioso que en Alemania, a pesar de que se dan estas dos condi- 
ciones, no se hayan proinovido acciones relativas a la A21L por parte del Gobierno 
Central hasta el año 1998. Por el contrario, sorprende el pronto compromiso del Reino 
Unido, país con escasa tradición en políticas rnedioambientales y con limitada auto- 
nomía por partes de las autoridades locales. En el caso de los países del arco medi- 
terráneo, su gran extensión, el elevado número de municipios de pequeña diinen- 
sión, su escasa tradición ambientalista y la prioridad otorgada a las variables 
económicas, impuesta por el Tratado de Maastricht, nos ayudan a comprender la 
ralentización de su compromiso con la Agenda 21 Local. No obstante, hemos de seña- 
lar que las grandes diferencias iniciales en cuanto al grado de desarrollo de las 
Agendas 21, se han ido suavizando en los últimos años y, de lieclio, pensamos que 
se está prod~iciendo un cierto cansancio entre los países pioneros, que están ten- 
diendo a relegar estos procesos a un segundo plano, mientras que en los países inedi- 
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terráneos, se está dando el efecto contrario, pudiéndose apreciar un fuerte irnpulso 
respecto a la Agenda 21 Local. 

Finalmente, en términos generales, es destacable la creciente concienciación Inun- 
dial respecto a que los objetivos de  las estrategias de desarrollo sostenible sólo 
podrán alcanzarse con la puesta en marcha de procesos participativos de debate, pla- 
nificación y acción como la Agenda 21. La articulación de financiación por parte de 
los gobiernos nacionales (o regionales en países más descentralizados) y la existen- 
cia de algún órgano coordinador, que asuma las competencias de organizar y dirigir 
las acciones de promoción de la A21L a nivel nacional, son dos de los factores que 
más influyen en la difusión de la A21L. Sobre estas bases, la puesta en inarclia de 
densas redes de colaboración público-privada, con la participación del mayor número 
posible de organizaciones e instituciones, suele resultar un iinpulsor de primer orden. 
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